
De traficante de drogas…

Matthew y Martin eran los mejores 
amigos de Marek en la escuela. Si 
alguna vez se producía alguna pe-

lea, los culpables siempre eran Matthew, 
Martin y Marek. Actualmente, Matthew 
está muerto; Martin pasó siete años en la 
cárcel; y Marek es un ex traficante de dro-
gas que sirve a Dios como director de Jóve-
nes de la Iglesia Adventista de Polonia. 
¿Qué fue lo que sucedió?

Marek creció en una familia cristiana en 
el sur de Polonia. Su vida se hizo pedazos a 
los dieciocho años, cuando lo dejó su novia. 
Marek quería morir. Se encerró en su casa 
dos semanas, que pasó echado en la cama, 
llorando, hasta que finalmente decidió orar 
a Dios: “Señor, quiero que vuelva”. 

Nada sucedió.
Marek volvió a orar más adelante: “Señor, 

no quiero volver a despertar un día más, por-
que esto es demasiado doloroso”. Sin embar-
go, seguía sin suceder nada.

Marek dejó de orar y se hizo ateo. También 
empezó a consumir drogas. 

Justo por aquel entonces, su amigo Martin 
se hizo traficante de drogas, y lo invitó a tra-
ficar con él. Marek tuvo éxito en seguida 
como traficante de drogas. Y, al mismo tiem-
po, también las consumía. Pensaba: “Esto está 
genial. Tienes un montón de dinero y te pasas 
el día de fiesta”.

Dos años después, en la noche de fin de 
año, Marek no pudo encontrar a nadie con 
quien ir de fiesta. Aunque era un día festivo, 
en que todo el mundo celebraba la entrada 
del año 2000, Marek, que por aquel entonces 
tenía 21 años, estaba solo. Así que decidió ir 
a ver a su abuela.

Aquella noche, se detuvo a observar un 
cuadro de Jesús que su abuela tenía colgado 
en una pared de su casa. Mirándolo, pensó: 
“Aunque no creo en Dios, Jesús fue real. Él 
estuvo aquí. Este año estamos celebrando 
dos mil años de su nacimiento”. Y ese pensa-
miento lo llevó a recordar cuando leía la 
Biblia, siendo niño. Recordó que la Biblia 
habla de Jesús, diciendo de él que era un gran 
hombre que trataba bien a todo el mundo, 
malos y buenos. “Jesús era un buen hombre; 
y yo, ¿soy yo un buen hombre”, reflexionó.

En ese momento oyó una voz que le decía: 
“Sí, tú eres un buen hombre. Tú eres tan bue-
no como yo”. Hasta el día de hoy, Marek no 
sabe quién le habló, pero aquella voz, pro-
nunciando aquellas palabras, fueron el prin-
cipio de que Marek pensara seriamente 
acerca de la existencia de Dios.

Varios días después, visitó a una mujer que 
le prometió revelarle el futuro. Barajó unas 
cartas y le avisó sobre el fin del mundo:

—Este mundo está llegando a su fin —le 
dijo—, tenemos que orar. Tenemos que con-
vertirnos a Dios.

Marek estaba asombrado y le preguntó 
cuándo sería el fin del mundo. Ella le respon-
dió que exactamente en un año. Marek lo 
creyó.

Fue entonces cuando comenzó a leer la 
Biblia, porque quería saber cómo sería el fin 
del mundo. Pensó que encontraría la respues-
ta en el libro de Apocalipsis, y leyó el libro 
tres veces. Sin embargo, no entendió nada. 
Así que recurrió a los Evangelios, y se quedó 
maravillado al descubrir que Jesús está pre-
parando un reino donde todos sus hijos vi-
viremos felices para siempre algún día. Marek 
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Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español].
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—Sí, ese era yo —confirmó.
—Yo fui adventista —confesó el hombre—, 

pero ya no lo soy.
El padre miró al hombre con profunda 

compasión.
—No es casualidad que estemos aquí —le 

dijo—, ni que yo haya tenido un problema con 
el auto para que usted pudiera ayudarme y 
después tener esta conversación.

Oró con el hombre y le regaló un libro re-
ligioso. Acto seguido, cada cual siguió su 
camino.

El padre de este relato, que se llama Rys-
zard Jankowski, no sabe qué sucedió con 
aquel hombre, “pero estoy seguro de que Dios 
nos dirige de maneras maravillosas si le se-
guimos”, afirma.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer sá-
bado de 2017, que ayudaron a construir el estudio 
de televisión de Hope Channel en Polonia. Ac-
tualmente, Ryszard Jankowski es el presidente 
de la Iglesia Adventista de Polonia, y habla con 
frecuencia en un programa de ese canal.
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quería formar parte de ese reino perfecto 
que existirá cuando este planeta llegue a su 
fin. Entre fiesta y fiesta, buscaba información 
sobre cómo entrar en ese reino.

Una noche, después de una fiesta, estaba 
sentado en su auto, comiendo algo de comida 
rápida con amigos, cuando, por la ventanilla, 
vio una librería llamada “Las señales de los 
tiempos”. El nombre de la librería le llamó 
poderosamente la atención. Recordaba que 
Jesús, en los Evangelios, hablaba de las se-
ñales de los tiempos, y se preguntó si en 
aquella librería podrían ayudarle a prepararse 
para el fin del mundo.

Al día siguiente, fue a la librería.
—¿Tienen algún libro sobre Nostradamus? 

—preguntó.
—No, pero si está interesado en profecía 

tenemos un libro que se titula El conflicto de 
los siglos —le respondió la vendedora.

Era una librería adventista. 
Marek compró un ejemplar del libro de 

Elena de White, El conflicto de los siglos.
A medida que iba leyendo la historia de la 

iglesia cristiana, desde la destrucción de Je-
rusalén hasta la Segunda Venida de Jesús, 
Marek se iba quedando más y más asombra-
do. Comprobaba cada texto y cada afirmación 
del libro con una versión de la Biblia en línea. 
Todo encajaba.

…a dirigente de la Iglesia Adventista

A medida que Marek leía El conflicto 
de los siglos  en su país, Polonia, su 
vida comenzó a cambiar.  Decidió 

guardar el sábado. Y cuando leyó que fumar  
es malo para la salud, decidió dejar de fu-
mar, pero  no pudo.

Un sábado, pasó por delante de un cartel 
de  la calle que anunciaba un curso de cinco 
días para  dejar de fumar. La dirección del 
lugar donde se impartiría el curso era la de 
una iglesia adventista. Marek nunca había 
oído hablar de esa denominación, “Iglesia 
Adventista”, a pesar de haber leído El conflicto 
de los siglos y de haber visitado la librería 
adventista en la que lo había comprado.

Marek se dirigió a la iglesia cuya dirección 
aparecía en el cartel. En la entrada, vio un 
póster con la portada de El conflicto de los siglos. 
Supo entonces que había encontrado el lugar 
correcto. Eran las dos de la tarde de un sábado 
y la iglesia, normalmente, estaría vacía por 
haberse terminado el servicio de culto, pero 
ese día había un grupo de colportores que se 
estaban quedando allí el fin de semana. Invi-
taron a Marek a regresar el sábado siguiente 
por la mañana, para el servicio de culto.

Marek regresó el siguiente sábado y le 
gustó mucho el sermón, que fue muy cristo-
céntrico. Estaba asombrado ante la bondad 
de los miembros de la iglesia. Le dijeron que 
un número grande de jóvenes iban a reunirse 
en una ciudad cercana el sábado siguiente, 
y lo invitaron a asistir.

El sábado siguiente, Marek esperó junto 
a la carretera a que lo recogieran un grupo 
de jóvenes adventistas. Era un día de mucho 
calor y él iba en pantalones cortos y camiseta. 
Esperó y esperó. Parecía que los adventistas 
se habían olvidado de él. Pero entonces oyó 

Polonia , 9 de septiembre Marek

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Aumen-
tar la adhesión, conservación, recuperación 
y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios 
en primer lugar y a poner en práctica una cos-
movisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español].

Una noche, mientras leía El conflicto de los 
siglos en la cama, se preguntó: “¿Estoy obte-
niendo nueva luz con la lectura de este libro?” 
Había leído en El conflicto que Lutero había 
obtenido nueva luz de parte de Dios y se pre-
guntaba si a él le estaba sucediendo lo mismo. 
En ese momento, la bombilla de la lámpara 
del techo comenzó a parpadear y a hacer un 
ruido extraño. Y se mantuvo así diez segundos, 
quince segundos, veinte segundos… Era algo 
muy inusual. Marek se puso nervioso.

De pronto, se fijó en su propio reflejo en el 
cristal de la ventana. Lo único que podía ver 
era su cabeza y la luz intermitente de la bom-
billa sobre su cabeza. Exactamente en ese 
momento, la bombilla dejó de parpadear y 
brilló fijamente de nuevo. Para él, la respuesta 
era muy clara: “Sí, tengo más luz, así como esta 
luz que está sobre mi cabeza”. Esa fue la pri-
mera vez en su vida que sintió la presencia y 
el amor de Dios. Se arrodilló y oró: “Señor, si 
tú eres así, yo quiero servirte”.

Muchas gracias por sus ofrendas de decimo-
tercer sábado de 2017, que ayudaron a construir 
el estudio de televisión de Hope Channel en 
Polonia. Marek Micyk es, desde hace tiempo, el 
director de Jóvenes de la Iglesia Adventista de 
Polonia, y con frecuencia habla en uno de los 
programas televisivos de Hope Channel.
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